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LA REFORMA URBANA VA

El haber llegado como organización social a conclusiones
tan importantes como lo es el hecho de levantar como reivindi.
cación fundamental la reforma urbana, es un salto en cálida
política fenomenal para FUCVAM.

Veinte años de experiencia de los trabajadores cooperativis-
tas comenzaron a teorizarse correctamente. Estamos ante el
umbral de una proyección que se hizo posible a través de la
búsqueda incesante de la conquista del techo.

La propia práctica que pudimos desarrollar por haber con-
tado con la herramienta cooperativa y nuestro carácter de
usuarios, nos coloca hoy en inmejorables condiciones para ya
no luchar sólo por la vivienda para los desposeídos sino por la
ciudad.

Pero como siempre hay que reparar en que no basta con pro-
nunciarse y tomar posición, sino en luchar por la posición que
se asume.

Paraello entendemos capital ir arribando a algunas líneas de
trabajo concreto que agite e impulse la propuesta.

La consistencia del planteo será abrazado por amplios
sectores en la medida que FUCVAM no pretenda tener la
propiedad de la propuesta, sino en trabajar para que se enri-
quezca en todas las organizaciones que la adopten. Espera-
mos en este Encuentro poder enriquecer la propuesta para
echarla a andar.

Dirección Nacional de FUCVAM

,.Í, r
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I.A FUGVAM Y LA
REFORMA URBANA

Introducción
más de veinte años de surgidas
las primeras unidades cooperati-
vas de vivienda por ayuda mu-

tua, la FUCVAM inicia una nueva expe-
riencia orientada a la organización de
grupos sociales distintos a los que histó-
ricarnente han constituido el Movimiento.
Organización para la lucha, en defensa
del derecho a la ciudad. A la reivindica-
ción del derecho a la vivienda se le suma
hoy la reivindicación de los derechos a la
tierra, a la salud, a la educación, al traba-
jo... evidenciando la necesidad de una
auténtica "reforma urbana". Con COVII-
TU'78 se inicia una experiencia piloto
que marca todo un desaffo para el Movi-
miento: el estudio de una nueva'tipolo-
gía, una nueva modalidad constructiva,
una nueva estrategia de lucha junto a
todos los "sin techo" del Uruguay del
presente, articulando con otros movi-
mientos populares una práctica colecti-
va de reivindicación y generación de
propuestas,

Las familias que integran COVIITU'78
representan a esa inmensa cantidad de
trabajadores uruguayos que fueron ex-
pulsados a los cantegriles de la periferia
o a las casas ocupadas y pensiones
miserables del centro urbano. Urugua-
yos con ingresos muy por debajo del
nivel exigido por el Banco Hipotecario
para ingresar a una cooperativa de vi-
vienda por ayuda mutua. Muchos de
esos trabajadores ya han optado, mani-
festando su voluntad de lucha por condi-

ciones de vida más humanas con las
herramientas solidarias de la ayuda
mutua, e integran muchas de nuestras
cooperativas en formación o en trámite,
presentes en los plenarios de la FUC-
VAM.

Hoy, con un gobierno municipal abier-
to a las iniciativas del Movimiento Popu-
lar, se darfan las condiciones para iniciar
un vasto prograna de organización de
nuevas cooperativas de vivienda con ca-
racterfsticas diferentes a las que hoy
conforman la FUCVAM. Con COVIITU'78
se ha dado inicio a una experiencia que
no puede limiüarse sólo a la organización
y desarrollo de una unidad cooperativa.
Es preciso sistem atizar la experiencia in-
iciada con COVIITU'78 y promover su ex-
pansión, coordinando con el gobierno
de Montevideo (y pon municipios del
Interior, si se dan las condiciones) meca-
nismos polfticos que permitan dar res-
puesta a las demandas planteadas.

Por cierto, es necesario también tener
siempre presente que no basta con la
sola voluntad del Movimiento Popular y el
poder municipal para generar solucio-
nes globales en la presente situación de
crisis habitacional. No podemos olvidar
que el gobierno nacional tiene un signo
polftico opuesto al del municipio. Será
precis.o, al tiempo que se generen pro-
puestas viables de soluciones autoges-
tionarias desde la base, ir avanzando en
la lucha permanente contra el gobierno
nacional.

En este sentido, en el presente trabajo
se proponen algunos elennentos de aná-
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nrás del25% de sus ingresos al pago de
la vivienda subió del 68% en 1976 a187"/"
en 1983; en este mismo perlodo los
hogares en la categorfa de pobreza au-
rnentaron del 12.6% en 197 4 ál fr .5o/o en
1984, sin que nada indique que esta si-
tuación se haya revertido. Panorama que
refleja tendencias en curso en otras ciu-
dades uruguayas, como en la generali-
dad de las ciudades capitalistas. Todos
los elementos materiales que constitu-
yen la ciudad son construidos por la
lógica del capital, convirtiéndose en
mercaderías que al ser producidas pro-
ducen el lucro del capital. El suelo, las
construcciones inmobiliarias, los diver-
sos servicios públicos esenciales... se
transforman de valores de uso en valores
de cambio apropiados de manera priva-
da. Se generan así las contra.dicciones
de base de la política urbana, que opone
los intereses privados de quienes se
apropian de la producción y de los bene-
ficios urbanos a los intereses sociales de
quienes viven, trabajan y se reproducen
en las ciudades.

2.- La lucha por Ia tiewa

Existe una fracción de la burguesía
que tiene a la propia ciudad como objeto
de lucro. Es la fracción compuesta por
los empresarios inmobiliarios, los conce-
sionarios de servicios públicos y los
grandes propietarios de inmuebles y tie-
rras urbanas. Sus intereses y prácticas
objetivas están articulados en torno a un
modelo de acumulación caracterizado
por ver a la ciudad como un inmenso
campo de transacción comercial.

Para los residentes de la ciudad, por el

contrario, la ciudad es primordialmente
un valor de uso. Es el lugar donde se vive.
Esta contradicción, en la ciudad capita-
lista, se ha resuelto históricamente con el
triunfo de la burguesfa como determi-
nante de la evolución urbana, pues es el
capital el que establece el control del
uso, el desuso o el abuso de gran parte
del suelo urbano. Asf, la renta del suelo
urbano se transforma en la "mano orde-
nadora invisible" de la espacialidad
social urbana. La especulación es la
razón de ser del capiüal inmobiliario, ya
que las transformaciones en el uso del
suelo son su fuente de lucro.

De esta manera, la contradicción entre
el alto precio de la tierra urbana y el bajo
poder adquisitivo de la población es la
base fundamental de las dificultades
para la conquista de una vivienda digna,
aún en áreas donde habrfa mucho espa-
cio disponible para la construcción (por
distintos medios, incluyendo la poslbili-
dad de reciclaje en las áreas centrales
abandonadas como zonas residencia-
les) de programa*de habitat popular. La
mayorfa de las veces son las inversiones
públicas en infraestructura, en transpor-
te, en equipamiento urbano de todo tipo,
los elementos que valorizan el suelo
urbano. Sin hacer uso de ningún recurso
propio, elespeculador de tierras multipli-
ca su capital a costa de los recursos del
Estado. Más que en otras partes del
sistema capitalista, en la cuestión urba-
na es llevada al extremo la socialización
de los costos y la privatización de la
ganancia.

El acceso a la tierra es entonces un
gravfsimo problema para los sectores
populares de la ciudad, cuya solución
determina una gran parte de la lucha que
sigue por el derecho a la vivienda.

iriiiiii$iiffiffii$r$iii$:ii$ iritffiiil+i:ffi+i i:ii1$iiriitii:¡$r$riri$iii$iruir$irri$ii:iriffiil: iiffii 5
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3.. El mito de la
t'marginalidadtt

Entre los trabajadores que compone-
mos el Movimiento Cooperativo está, atjn
hoy, muy extendida, una concepción
que define a los pobladores del cantegril
como portadores de una "cultura margi-
naf", opuesta a los valores de organiza-
ción comunitaria y voluntad de lucha
propios de la "cultura obrera" desarrolla-
da en el Movimiento Sindical. Es preciio
considerar el resultado de investigacio-
nes recientes que prueban la residencia
en el cantegril (y por extensión, en las
casas ocupadas y pensiones insalubres
del centro urbano) de una amplia propor-
ción de obreros y empleados: grupos so-
ciales que integran nuestros sindicatos y
nuestras cooperativas. Es discutible
entonces el uso de términos como
"marginados", "lúmpenes", "dgsclasa-
dos" y otros descalificativos en el mismo
sentido al referirnos al conjunto de la
población residente en el cantegril.

Es preciso entonces profundizar en el
análisis del crecimiento de los cantegri-
les desde dos perspectivas complemen-
tarias. Por un lado, es necesario enten-
der la expansión de los "sectores de
extrema pobreza" que históricamente
han constituido los cantegriles; y por otro
lado es necesario entender las razones
objetivas que llevan a otros "nuevos"
grupos sociales al cantegril, y que cam-
bian el perfil de lucha por la vivienda
popular en el Uruguay def presente.

El compañero Daniel Olesker, en el ar-
tículo recientemente publicado, se refie-
re al crecimiento de los "sectores de ex-

trema pobreza' cotrn 'rna rrecesitad
del sistema". El próbrna cerürd & la
economfa de la sociedd c4útaüsta es
comprimir al máxirno los safis" Wa
ello el sistema genera una derta é üa-
bajo superior a la demanda- Esc Ha-
jadores "excedentes" sirven para dos
cosas: en primer lugar corno rwru4 a
ser utilizada en perfodo de auge eqÉ
mico; y en segundo lugar para deprlnlr
los salarios. De esta manera, los capita-
listas siempre encuentran gente dis-
puesta a trabajar por salarios más bajos.

Es posibb asf explicar el aumento-de
los cuentap rop istas, vende dore s calleje-
ros, y ciertas forrnas de "subsistencia al
margen de la ley". En los pafses capita-
listas dependbntes, los trabajadores
que se dedican a este tipo de oficios se
ven fozados a esta situación ante la falta
total de otras perspectivas de empleo,

Estos trabaiadores 'sobrantes' no
sólo contribuyen a deprimir los salarios
del conjunto de los trabajadores, sino
que para subsistir prodrcen y/o renden
bienes y servicios más baratos qre en el
mercado "formal", que sül cürsumidos
por los asafariados, "a¡rdancb' también
de esta manera a corrprlrt fos salarios
(ampliando fa capacirJad de compra del
salario cada vez nÉs deprimido). Con-
cluimos asf qr,re este sector de la pobla-
ción no está al rnargen de la sociedad:
por el contrarb, s{¡ existencia es funclo-
nal al desanollo del sistema.

Estos "sectffes de extrema pobreza'
tuvieron un grtrt crecimiento apartir de la
década de¡ 50, ct¡ando se inicia la crisb
económlca que contintia hasta el pre
sente. Con la dictadura se produce ei
crecimiento explosivo de estos sectoes:
sin organizaciones sindicales que irTrt

6[r
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a¡e"an b caída abrupta del salario real se
arcfra el espacio de la "marginalidad":
Í€ce la desocupación, la subocupa-
sffr. la venta callejera, y crecen los
wrtegriles, las pensiones, los inquilina-
-3s, las casas ocupadas... Asimismo, es
qecesario tener presente que, de no
existir al mismo tiempo un altfsimo fndice
de emigración, los cinturones de miseria
de la periferia y los bolsones de pobreza
del centro urbano estarfan aún mucho
más extendidos.

Por otra parte, señalábanos anterior-
mente que el cantegril crece no sólo por
el crecimiento de los "sectores de extre-
ma pobreza" , sino también por la mudan-
zatorzosa de sectores componentes de
la clase trabajadora tradicional. Asalaria-
dos del mercado de trabajo "formal" que
se ven obligadosg trasladarse al cante-
gril por no poder enfrentarse al avance
de la especulación inmobiliaria (permiti-
da y fomentada por la liberación del
mercado de arrendamientos urbanos).
Garantfas, topes de ingresos y todo tipo
de trabas en el contrato de alquiler que
no dejan otra opción que la pensión o la
ihvasión de tierras de la periferia o casas
abandonadas de la ciudad central.

Basados en todo lo arriba expuesto,
planteamos la necesidad de asumir la
discusión de estrategias de lucha que
permitan la confluencia de la clase traba-
jadora nucleada en sus organizaciones
tradicionafes (sind icatos y cooperativas)
con los sectores marginalizados. En el
Movimiento Sindical ya se inició este
proceso con la creación de una secreta-
ría que atienda todo lo concerniente a las
relaciones con el sector de "trabajo infor-
mal". Desde la FUCVAM hemos iniciado
una experiencia piloto con COVIITU'7g:

la reproducción y el mejoramiento de
esta experiencia deberá ser debatida
por el conjunto del Movimiento.

4..h lucha por la vivienda

En el número especial de "El Solidario"
de agosto de 1989 la FUCVAM exponfa
la real magnitud del problema de la vi-
vienda en el presente: "...un déficit cer-
cano a las 120.0m unidades habitacio-
nales, que afecta al pafs. Tampoco pue-
de desconocerse que del parque habita-
cional existente cerca del4O% carece de
luz eléctrica o agua potable o sanea-
miento. Que dla a dfa aumenta la canti-
dad de familias que se hacinan en vivien-
das ruinosas o pensiones insalubres; al
igual que se multiplican los rancherfos
(asentamientos precarios) carentes de
todo servicio". Y más adelante: "Esta
situación trae como consecuencia de
carácter social dernográfico el vacia-
miento de las áreas de la ciudad que
cuentan con la totalidad de los servicios,
y el traslado de la población (en particu-
lar parejas jóvenes y con hijos) a las
áreas periféricas: carentes de equipa-
miento mlnimo". No es muy diflcil respon-
der como arribamos a esta situación: res-
ponde al proceso "natural" de crisis del
modelo de urbanización capitalista y de-
pendiente. A partir de la década del 50
los uruguayos hemos padecido las dis-
tintas manifestaciones de la crisis, la que
se acentuó a impulso de la polftica eco-
nómica neoliberal sostenida por la dicta-
dura militar.

Y en eltránsito de la dictadura militar al
formalismo ciennocrático las directivas
de la politica económica de los militares
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continuaron siendo las m¡smas: ayer con
Sanguinetti y hoy con Lacalle: planes de
ajuste elaborados por el capital financie-
ro trasnacional. Y esto significa hacer
crecer la deuda externa, disminuyendo
los gastos del Estado en polfticas socia-
les al tiempo que se recorta cada vez
más el nivel de ingresos de los trabajado-
res, dificultando asf toda forma de acce-
so a la vivienda. Como bien lo expresaba
el compañero Nahoum en un artfculo de
1987, que mantiene total vigencia en
1991: "Es que si dejamos de lado los
discursos y las promesas y vamos 'al

fondo del asunto todo es coherente: el
pafs sufre una polftica económica que
continúa casi sin matices la que la dicta-
dura impuso: una polftica que no está al
servicio de los intereses nacionales, sino
de la banca extranjera. En esa política no
hay lugar para la mejora de la calidad de
vida de los uruguayos, sino todo lo con-
trario: debemos seguir apretándonos el
cinturón y viviendo en condiciones insa-
lubres para que ellos puedan cobrar. Esa
es la ralzy el sentido de la polftica econó-
mica y social del actual gobierno, y en
particular de su polftica de vivienda."

La veracidad de la cita anterior puede
ser resumida en cifras extrafdas de un
estudio sobre "Asentamientos Informa-
les" presentado al lV Congreso de Arqui-
tectos del Uruguay (Garc[a, Morel, Rey y
de los Santos, Montevideo, 1990): en
1984 se relevaron 2742 viviendas, au-
mentando a 4976 en 1990; en 1984 fue-
ron detectados 63 cantegriles, ascen-
diendo a 122 en 1990. No sólo hay más
cantegriles, sino que los detectados
hace seis años crecieron; y estamos
hablando apenas de Montevideo, mien-
tras que esta situación se repite en
prácticamente todas las ciudades del
pais. No hay cifras precisas sobre la

tugurización o€ a
dón, La Aguaca
ciudad central.

¿Cómo revertir este s :* a: ,3il- i ', : es
viable esperar que tcs J'{ f,es s-c'g-
sarios, los capitalistas, sc -,: ,: '-É- ? ='i-
bfema habitacional: ¡g tr'r ',,€'S I'r E "", aJa
exige tasas de ganancia c-9 s,-:g¡a- e
alcance del poder adquisi i  , :  s,e : :  :"a-
bajadores. Esasf que se rec;rE'e a -:e"-

vención del Estado para r€s',3'  as
contradicc iones consecuentes.  =¿' :
como hemos visto anteriormente e is:a-
do  no  es  un  e lemento  equ i i i c raooq ' l : '
encima de la sociedad,  s inc c. je es -^
produclo Ce ia iucha ie c as:S . :S 3-¡€S
SU Ca lac  l a l  3e  ^ :3 ' .  ? '  :  a '  uá  a  de -
npr r r :c '  ̂.?  2  as  : -z : : '  :e  recursos a
H v . e v  

J v

obje l , ' ;cs 3 'e 'E- : :s  e-  ' ;n0ión de la t ra-
ma c3 - :3-3s3s s: :  a es que expresa
(¿salvar a a ranca privada o salvar el
Hospital de 3 .. '  cas y el Plan Nacional de
Vivienda?)

No obstai le es necesario ma'az' ?
diferencia entre el Estado a nivei -a: :*
naly a nivel rririx cipal: La gestiófl l- '!,3,- 3
y e l  ro l  del  munic ip io también es proc; l -
to de la lucha de clases Tradiciona r-'É- -
te la derecha ha difundido ia image' 3É
un municipio apolítico y gestione'': lÉ
tareas de administración ciu ca a'a. =
"neutras", tratando de encubrir ia ' 3 rr--
portancia que tiene la gestiór - -- ,t;r,i
en el desarrollo de las re'a: : -ÉE *
poder. No sólo cambiar a-ra-ilé: .
tapar baches, sino interve- ' --a-c Ér a-
el desarrollo de prograrr"as - 3¡: tiÉ;N:ra
les.

No vemos entonces :-,É ¿ 3s€".':r'+
ción de Engels, aunq.: , :.¿ r "r-é,.- lá
haya perdidovigenc a' '*t  3"3,3r ' 'e E' rs; irr
sin penuria de la vi', ' ?- := --a so': 3a3rl
en la cual la gran *:s: :"33aiacor'= -c

pueda contar más :-¿ :: .  ün saia-,:  I

,l -:,a:
t  : : t ' :  S
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por üanto, exclusivamente con la suma
de rnedios indispensables para su exis-
tencia y para la reproducción de su es-
Decie". Por otra parte, vemos también
que no es posible esperar a la supera-
ción de la sociedad capitalista para
ernpezar a dar respuesta al problema de
la vivienda. Los cooperativistas nuclea-
dos en la FUCVAM, al tiempo que lucha-
mos por el cambio de estructuras, hace
ya tiempo que hemos presentado una
respuesta a este problema. Respuesta
parcial, no definitiva, y en permanente
proceso de reelaboración. Después de
veinte años, es preciso que la FUCVAM
comience a perfilar, con otros movimien-
tos populares, y en relación al municipio
abierto a las iniciativas de base, una nue-
va estrategia de lucha por la vivienda.
Promover distintas formas de_ autoges-
tión (no necesariamente bajo la forma de
las actuales cooperativas por ayuda
mutua) y profun dizar en la lucha y nego-
ciación en la escena de la polftica habi-
tacional (ya sea a nivel nacional o muni-
cipal).

5.. Las cooperativas
construyen la ciudad
alternativa

Una constante de la espacialidad de la
ciudad capitalista es la exclusión de gran
parte de la masa de trabajadores a las
áreas periféricas. Así, la inmensa mayo-
rÍa de las cooperativas integradas a la
FUCVAM van extendiendo los lfmites de
la ciudad, alejadas del centro urbano.
Las cooperativas construyen la ciudad:
no sólo construyen viviendas, sino que

aportan infraestructura y equipamiento
urbano básico en áreas carentes de
servicios hasta la implantación de las
mismas. En principio, muchas veces con
recursos propios de la cooperativa, se
extienden las redes de saneamiento,
agua potable y energfa eléctrica, benefi-
ciando a todo el barrio circundante.
También extienden la red de transporte
colectivo, cambiando las lfneas de ómni-
bus urbanos y/o alterando las frecuen-
cias de las mismas. Y como dice la can-
ción "levantar nuestras casas es el prin-
cipio y no el final": guarderfas, bibliote-
cas, policlfnicas, escuelas, salones co-
munales, gimnasios... servicios abiertos
al barrio circundante que permiten mejo-
rar la calidad de vida de todos los traba-
jadores de la zona. Por otra parte, y asl
fue demostrado en el perfodo de lucha
contra la dictadura, las cooperativas, di-
namizan el ejercicio de prácticas de-
mocráticas y participativas en un medio
antagónico al desarrollo de este tipo de
prácticas: las cooperativas se transfor-
man en un referentefundamental de las
distintas formas de movilización popular
urbana.

De esta manera, las cooperativas de
vivienda por ayuda mutua hace ya varios
años que están promoviendo la reforma
urbana, aún cuando estas experiencias
no hayan sido sistematizadas ni se haya
elaborado un discurso explfcito y cons-
ciente sobre esta propuesta, Las coope-
rativas por ayuda mutua han establecido
las bases para el desarrollo de una au-
téntica "cultura comunitaria", contradi-
ciendo el flujo de información unidirec-
cional y estandarizante que responde a
las pautas de reproducción de la cultura
dominante. Se trata ahora de trascender
los límites de las cooperativas, y llevar
esta propuesta hacia todos los sectores
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populares que constituyen la ciudad.
Hacer del modelo organizativo de nues-
tras cooperativas una herramienta de
organización para la lucha de otros sec-
tores tradicionalmente al margen del
Movimiento Cooperativo. Al mismo tiem-
po, establecer una red de coordinación
de todos los movimientos populares
urbanos que reivindican el derecho a la
ciudad. Coordinación que no esté basa-
da en la sola denuncia y exposición de
las "carencias". Confluir en la definición
de una propuesta unificada de reforma
urbana. Luchar por tierra, por vivienda,
por salud, por educación, por mejores
condiciones ambientales, por transpor-
te, por ocupación y salario... en definitiva
por condiciones de vida más dignas; por
una ciudad democrática.

Por otra parte, y previa a la articulación
cón otros movimientos populares urba-
nos, es preciso profundizar, al interior de
la FUCVAM, en la discusión de la identi-
dad constituyente del Movimiento Coo.
perativo. ¿Cuál es la significación real de
la "ayuda mutua" en nuestras cooperati-
vas? ¿Cuáles son los llmites temporales
de laayudamutua en el desarrollo de una
cooperativa? ¿Cómo extender el con-
cepto de ayuda mt¡tua antes y después
de la obra, y hacia el conjunto del grupo
familiar? Las respuestas a estas y otras
preguntas en el mismo sentido necesa-
riamente deberán conducir al quiebre de
muchos mitos sobre nuestra identidad
como movimiento: una cooperativa no
puede asumir su identidad sólo a partir
de una determinada tipologfa arquitectó-
nica o un esquema de organización y
gestión soc,H. Es precisoledefinir toi
valores que Fupuestamente distinguen a
nuestras cooperativas como unidades
diferenciadas en el habitat urbano.

16.- llacia une ffi
de reforma urüene

De esta manera, partiendo * ac;ffs -
deración de la cafda del salann" *i yE-
cimiento de los mal llarnadm 'ascrila-

mientos marginales", de la espeqlirc 'cr
sobre elvalor de latierra urbana. de c, re-
tracción del gasto público y elfracaso ce
la polftica habitacional de los suces¡\6s
gobiernos nacionales, del cambio o€
signo en el gobierno municipal de Mon-
tevideo, es preciso discutir el rol de los
movimientos populares en la construc-
ción de la ciudad. Asf, es imprescindible
el surgimiento de instancias de análisis y
elaboración de propuestas donde con-
fluyan distintos movimientos populares
(respetando la identidad de cada uno y
las diferencias en los niveles de repre-
sentatividad). Se dará así el primer paso
hacia la creación de una nueva "teoría"
sobre la "crisis urbana" asumida por la
base del Movimiento Popular. Al decir de
Lombardi: "una teoÍra dialéctica en le
cual aparece el pragmatismc y [a utc'
pfa".

Asimismo. será necesario redefinrir el
concepto tan anütgLro de ''participacÉn

popular", No es posible tampocc s€g- r
utilizando en tantos discursos, decb'a-
ciones de principios y sesudas prcpl.res-
tas de solución conceptos tan Q€nérr65
como "vgcinos" o "usuarios- l-"e Cis!,*-
sión de estos conceptos exceCe uos tE-
jetivos del presente trabajo y. funcanner-
talmente, es tarea no de unc c cJS 'tec-

ricos" sino del conjuntc oe r,ücbcm€ni!
Popular, precisamente é g uúag nc a
haCen IOS téCniCOS ni IOS g r,grefiigS !rt, -

ticos: la hacen lcs tra¡4,€,snes €s 3rlt-
perativistaS. ¡cs inQu, - 35. ri:$'$$,;rrrQQtr';!$
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del cantegril, los vendedores ambulan-
tes, las amas de casa, los estudiantes...
Asf , aún considerando la imprecisión
conceptual y la ambigüedad de las defi-
niciones cotidianas, es válido reaflrmar
el protagonismo de estos sectores en la
producción del habitat popular. Sectores
no organizados sólo en cooperativas de
vivienda, sino también en asociaciones
territoriales, gremiales y reivindicativas
de todo tipo.

Como decfamos al principio, ya es
tiempo de terminar con la simple denun-
cia y exposición de las "carencias" (aún
sin restarle autenticidad a estos plan-
teos) y pasar al terreno de la propuesta.
En el último congreso de la Sociedad de
Arquitectos, convocado para analizar
precisamente el tema de "La construc-
ción de la Ciudad", la FUCVAM fue la
única organización social que participó
en las distintas comisiones de trabajo, in-
tegradas casi exclusivamente por técni-
cos y representantes del poder polftico
(de la lMM, fundamentalmente). En este
congreso se vertieron mil propuestas de
solución a los problemas urbanos del
Uruguay, algunas de ellas muy bien
documentadas: se hizo referencia a la
necesidad de contar con un "Plan Direc-
tor", de redefinir el "Planeamiento Urba-
no", de "cambios en la normativa urba-
na", de "reordenamiento territorial"... Al-
gunos incluso insistieron en la necesidad
de la participación popular en los proce-
sos de cambio, y otros llegaron a subra-
yar el carácter conflictivo por excelencia
de la gestión urbana. No obstante, todas
estas propuestas nunca podrán pasar
del papel escrito hásta üanto el Movi-
miento Popular las asuma como propias.
Es muy significativo (y lamentable, por
otra parte) que la FUCVAM haya sido ta
única organización social representada

en este encuentro (y en otros sirnilares),
pero no es para nada extraño: la FUC-
VAM es hoy la tinica organización popu-
lar con representatividad y trayectoria
suficiente para exponer un proyecto via-
ble de ciudad alternativa; o al menos
para convocar a otras organizaciones
sociales a la discusión orientada al di-
seño de un programa popular de reforma
urbana.

En el libro'FUCVAM, La historia Viva",
el compañero Fernando Nopitsch con-
cluye su testimonio expresando: "Al
pensar en toda esta etapa de lucha y lo
que vino después yo pienso en lo que es
hoy el Movimiento Popular del Brasil,
donde a pesar de las diferencias ideoló-
gicas se concreüan planteos y movitiza-
ciones en común. Y creo que hoy fa
FUCVAM tiene la responsabilidad de
plantear la concresión de una nueva
unidad del movimiento popular en nues-
tro pafs". Estas expresiones son previas
al inicio del fluido intercambio con el
"Movimiento de Moradia Popular" de San
Pablo; el sentido de las mismas fue rea-
firmado al conocer más en profundidad
la experiencia de lucha de los compañe-
ros del Brasil. Si bien ellos tienen aún
mucho que aprender de nosotros en
cuanto al desarrollo de sus todavfa inci-
pientes proyectos de "mutiroes", los uru-
guayos mucho podemos aprender de
ellos en cuanto a la articulación de distin-
tos movimientos populares urbanos en
una lucha común. Obviamente, el con-
cepto de "reforma urbana" en Brasilestá
basado en una problemática mucho más
grave que la existente en cualquiera de
las ciudades uruguayas (afortunada-
mente los problemas de nuestro Monte-
video están aún muy por debajo de los
problemas propios de una megalópolis
como Sao Paulo); no obstante, la pro-
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blemática especffica de nuestras ciuda-
des suscintamente expuesta en este tra-
bajo exige la innediata atención del Mo-
vimiento Popular en su conjunto. Como
bien lo expresaba el Ec. Mela--i en el
congreso de la SAU: "...tengamos claro
que si no asumimos nuestros desaffos la
ciudad seguirá siendo estructurada y
dominada por los terratenientes, los
constructores, los casatenientes y los
Bancos. Ellos decidirán, no en función
del bienestar general sino de aprove-
charse del beneficio que les reporta la
renta del suelo". i

L¿s familias de trabajadores integra-
das a nuestras cooperativas representan
apenas una pequeña proporción del
totalde la población que trabaja y vive en
las ciudades uruguayas. Existen otras
organizaciones, tal vez no tan conocidas
o tan desarrolladas como la FUCVAM,
con reivindicaciones afines a las nues-
tras, que encaminan su lucha por otros
medios. Nunca la FUCVAM, por más
fuerte, representativa, organizada, cla-
sista y combativa que llegue a ser, podrá
integrar al conjunto de los sectores po-
pulares de la ciudad. Asimismo, es pre-
ciso considerar que las luchas urbanas
son diversas por la propia naturaleza de
las conüadicciones que les dan origen.
En consecuencia, pueden manifestarse
bajo la forma de movimientos de lucha
por la vivienda y por la tierra, o por
movimientos urbanos más puntuales: de
lucha por salud, saneamiento, defensa
del medio ambiente, etc. También pue-
den manifestarse a través de la lucha
sindical; en los tlltimos meses se ha des-
arrollado una corriente en el movimiento
sindical uruguayo que propone una
transformación integral del rol del sindi-
cato, promoviendo un mayor compromi-
so con todo lo concerniente a la "vida

cotidiana' del üS4a1or -m.¡chos de
estos aspectos hfl sido desanollados
en recientes arücrrb cb tüb Stolovich-
. Dado el origen gnenial é nt¡estras co-
operativas, y retornan& mrlcfios de los
postulados de las cooperdivas pione-
ras, tal vez haya llegado el nurento de
volver a discutir con los sincñcdos estra-
tegias de atencién a las wtdiciones de
reproducción de fuerza de{rabaio en la
ciudad -en sentido amplio- de nndo que
la propuesta de reforma urbana a inpul-
sar esté basada en los intereses obieti-
vos de la clase trabajadora. Por últinp,
es evidente que las cooperativas nuclea-
das en la FUCVAM -más allá de expe-
riencias muy significativas en pequeños
pueblitos del Interior- son un fenómeno
esencialmente urbano; y que el 807" de
los uruguayos residen en núcleos urba-
nos, por lo que hablar de reforma urbana
es hablar de un paso fundamental hacia
la transforrnación estructural de la socie-
dad nacional toda.

Algunas refleriones finales

En sfntesis: ¿de qué estanps hablarF
do cuando hablamos de reforrna urb+
na? La respuesta a esta interroganb sólo
podrá provenir del conjunto del Moti-
miento Popular, que determinará d al-
cance y la profundidad de la progresla
Por lo pronto, en este trabai), rrc S
rnos refiriendo a un proceso * rdtr-
tura de la gestión urbana (elprqilcül-
cepto de "gestión urbana' ngrceda
una discusión más arnplkt) atnHla a la
consideración y la realurclh ü b hF
reses de qu ienes traba¡an y vñrcn {eg}
ducen la fuerza de feA¡o en hcifr,

?
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en detrirnento de la especulación y la
apropiación capitalista. Ello implica ele-
var alas masas urbanas en el sentido de
su educación y movilización en dirección
a un proyecto posible. Esta debe ser
entendida en forma procesual, ya que las
conquistas de las clases subalternas se
dan de acuerdo a la correlación de fuer-
zas sociales y polfticas en la coyuntura
municipal y nacional.

Cualquier iniciativa hacia u.n proyecto
popular de reforma urbana debe partir
de las luchas concretas del Movimiento
Popular y de la consideración de las
prácticas sociales que entran en conflic-
to con los intereses de apropiación capi-
talista del medio urbano y sus manifesta-
ciones a nivel superestructural (políticas
públicas, normativa jurfdica, etc) y no de
iniciativas subjetivas de organización.
En este sentido, nuestra propia experien-
cia de articulación con otros movimien-
tos populares (al confluir la FUCVAM con
otras organizaciones en la Intersocial y
en la COVIP) nos permite extraer dos
grandes conclusiones: a) sólo es posible
avanza( cuando existe una práctica
comtin de lucha, con objetivos y roles
bien definidos por parte del conjunto de
las organizaciones sociales; y b) sólo es
posibfe avanzat cuando se trasciende la
etapa de denuncia y movilización (movi-
lización "militantista", como un fin en sl
misma) y se pasa a la etapa de progra-
mación y propuesta sobre bases reales.
Al respecto, es interesante plantearse
las razones por las que fallan las convo-
catorias amplias de lucha por la vivienda
que se hacen cada tianto desde el Movi-
miento Sindical (conxc la frustrada
"Convención por la Vivienda" de 1989,
que murió en una declaración pública y
apenas dos o tres movilizaciones pun-
tuales a iniciativa del SUNCA y la Comi-

sión de Vivienda del PIT-CNT), mientras
que sf son significativas experiencias
integradoras como la Intersocial y la
COVIP.

Considerando lo expuesto en el párra-
fo anterior, entendemos que FUCVAM
debe asumir el tema de la reforma urba-
na corno idea fuerza para el presente,
impulsando la discusión de la problemá-
tica integral del derecho a la ciudad
hacia el conjunto del Movimiento Popu-
lar. Para ello no tendrfa sentido convocar
como siempre a las dirigencias de
MOVIDE, del Frente de Inquilinos, de la
SAU, del CEDA, del SUNCAY el PIT-CNT
en su conjunto, MOVEMO, etc., en el
estilo que ya es "tradicional", No tendrfa
sentido tampoco crear una estructura
rfgida y permanente que sólo se limite a
decidir movilizaciones y más moviliza-
ciones puntuales, firmar una declaraciÓn
común y safir en la prensa por un dfa. Es
preciso llevar el tema a los barrios, a los
sindicatos, a los cantegriles, a las pen-
siones, a las casas ocupadas, a lacalle...
Y aquf las cooperetivas integradas a la
FUCVAM -y especialmente las coopera-
tivas habitadas- tienen un rol fundamen-
tal.

Entendemos que la propuesta de tra-
bajo de la Federación debe ser impulsa-
da a dos niveles. Una vez procesada una
discusión introductoria al tema al interior
del Movimiento Cooperativo convocar a
un "Foro Popular en defensa del derecho
a la ciudad" (o como se le quiera llamar,
el título no es importante) donde el con-
junto de los movimientos populares pre-
senten las razones de su existencia, sus
prácticas de organización y lucha y se
inicie la elaboración de un programa
común de reforma urbana de todo el
Movimiento Popular. Al mismo tiempo,
promover que los salones comtJnales de
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cada una de nuestras cooperativas se
transformen en espacios perrnanentes
abiertos a todas las formas de organiza-
ción popular presentes en el barrio (y
donde no existan, promover su creación,
uniendo al barrio por la conquista de
objetivos comunes a la cooperativa y al
barrio donde ésta se inserta, a partir de
necesidades y problemas concretos).
Desde hace mucho tiempo en la FUC-
VAM estamos hablando de crecimiento y
desarrollo social: es hora de empezar a
poner en práctica las propuestas elabo-
radas al respecto. \

Lo anterior no significa en absoluto
postergar las reivindicaciones "tradicio-
nales" del Movimiento Cooperativo. Por
el contrario, significa potencializar las
mismas en el contexto de lucha desde
una perspectiva más amplia, y siendo
estas asumidas por el conjunto del
Movimiento Popular. A su vez, significa-
ría talvez romper muchos de los mitos de
existencia del Movimiento Cooperativo.
Posiblemente haya llegado el tiempo de
pensar en nuevas líneas de financia-
miento, nuevas tipologfas, nuevas for-
mas de asociación cooperativa que inte-
gren la producción de la vivienda con
otras formas de producción del habitat
en un sentido más general.

En sfntesis: después de 20 años la
FUCVAM se ve en la obligación de definir
una transformación de sus estrategias
de lucha, sin que esto signifique abando-
nar los objetivos que le dieron origen: si
asumir nuevos objetivos (que por otra
parte, y en forma muchas veces incons-
ciente, ya hemos asumido; es preciso
sistematizar lo hecho, evaluarlo y propo-
ner alternativas). Este trabajo no tenía
otra meta que presentar unas ideas, aún
muy desordenadas, sobre el tema en
discusión no sólo en la FUCVAM, sino en

el interkx del fubvrnento Popular en su
conjunto. Será preciso retornar todo lo
aquf expuesto para desanollarlo, corre-
girlo, aclararlo o abandmal'fo si es que
estáen contradicción con lo asumido por
el conjunto del Movimiento Cmperativo.
Todo se inició con COVI[T-U'78: asl
empezamos a romper nruchos esque-
mas; es preciso seguir avanzando; sólo
reafirmaremos la razón de ser de la
FUCVAM como organización social au-
ténticamente representativa de los inte-
reses de la clase trabajadora.

B n e c h a - 1  1  / 1  / 9 1
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L.A CONSTITIJCION (artíorlo 45):'Todo habitante de la
R q ül b a tiae da e ln a g ozm. dc v iv i¿ nda d e c o r os a. I-a I e y
prqarbá a oscgrnú la vivietda higihica y económicá,
failitanb n dqrktcühry cainulantlo la inversi/rt de ca-
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EL CENSO de poilEftn y vivicnde ds 1985 rweló qtr se
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Hipolccrb ¡iú co X50 mil cqcdéfril
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dc lor_iryrenc Q 68 mil hogrres cxlnTll ml Firr.
EL P¡.AN QUIltffQt E}{AL tl'tg dc¡ Blr ficrió 55 mil

viviad¡¡. Sc coutnrycron 1ó.úm. A¡dr 19.?16 cqr h
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corcluirlcnuc l99l v 1995.

EL PRESITPUESTÓ lcretpr rlBilr ur r¡ireh de 25
mil¡onÉ dc dólrcs mr¡¡ls csr b gc d cn d ci:lcicb
8q:$, dcjthdol¡ cn ¡ólo 5 miltsnc¡.-Sc prr & i.lcrifo 125
millona dc dólscr an rn circi<io r 25-:l d ffid.

EL Brn¡ "PROYECTA- coflstrüir Al d virbú care
l99l-952 son lr¡ 19.71ó a¡cs nrein¡fu fc rc rrstrrn
del cjercicio mcrio'r mls 2t4. En rcrlibd rcrfn * ?U
viviend.s nucvls pce cirm fu"



vG>Cin(E>t

LOS ULTIMOS PASOS
DADOS EN LA LUCHA
uando una organizaciÓn social
lleva adelante una lucha como la
nuestra de los dos últimos años

sin dudas se necesita hacer un balance
lo más objetivo posible, a los efectos de
poder extraer las rnejores enseñanzas
para el futuro. Nada neior, a nuestro
entender, que establecer una gufa qa:'a
el análisis. Es asf que en el presente
trabajo nos guiarerrps por el siguiente
esquema: 1- desmenwa( las razones
que nos llevaron a plantearnos el tema,
tierras y asumirlo con la fuerza que lo
asumimos; 2- realizar una eronologÍa
de los hechos protagonizados no sÓlo
por FUCVAM sino por todos los actores
sociales involucrados en la lucha por la
tierra urbana; 3- ver a la FederaciÓn y al
Movimiento hoy, a la luz de los hechos
aqul reseñados.

í.- Análisis de situación
y respuesta política

fenero 891

Luego de un duro enfrentamiento
como lo fue el no pago, donde el PaPel
sin dudas protagónico le cupo a las co-
operativas habitadas, el Movimiento en
su conjunto se plantea como objetivo
fundamental el crecimiento. Se vefa la
necesidad de reeditar lo realizado a f ines
del '85: que la cooperativa de aYuda
mutua pudiera presentarse como una
alternativa real para la gente con necesi-

dad de vivienda.Sin dudas, el duro en-
frentamiento generÓ en los nuevos -gru-
pos gestados-en aquel perfodo una fuer-
te desmoralización, al no obtenerse solu-
ciones viables, originando la desintegra-
ción de la inmensa mayorfa de éstos.
Para revertir esta situaciÓn objetiva, en
enero del '89, no existfa ningurya posibi-
lidad real de salida.

Esto fue asl hasta que surge la posibi-
lidad de golpear sobre un tema que
hasta el momento habla sido, histÓrica-
mente, objeto de denuncia del Movi-
miento, pero en relaciÓn al cual no se
habfa tomado una medida de lucha
en conir¡nto. Nos estamos refiriendo al
tema ti,erras. se traüa entonces de
poner en debate la lucha por la tierra
urbana, con el desarrollo de una medida
concreta, como lo será la ocuPaclón
de tierras fiscales.

Para ello no sÓlo debfamos volver a
tener un nrJmero importante de grupos
cooperativos, sino que, además debe-
rfan éstos estar dispuestos a asumir las
medidas de lucha que se propusieran
desde FUCVAM. Este proceso nos lleva
hasta el mes de agosto, cuando efectiva-
mente se asume la medida de la ocupa-
ción. Podemos entonces decin objetiva-
mente que nada de espontáneo tuvo la
medida, sino que fuimos desarrollando
un trabajo polftico-gremial fundamental
desde la base, asegurando asf el éxito
de la medida,

De no haberse analizado el tema en
estos términos, estudiando la coyuntura
política palmo a palmo, seguramgltq
hoy no estaríamos viviendo la realidad
explosiva de formaciÓn de nuevos gru-
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pos del presente. Ec así que pÍoten-
demo¡ en el .presente trabaio
demostrar qr¡e si no eriste une
propue$ta polltlca y una dlrec-
ción qr¡e eqrduzca ¡ la participa.
ción directa de la gonte ¡e Ya al
fraeaso de cualquier nredida, por
más lrcroica y sentlda qr¡e ésta
sea. A nuestro juicio, esto será clara-
mente demostrado en la segunda parte
de este trabajo al analizar la coyuntura
presentando una cronologfa de los he-
chos más significativos de la actividad
polftica nacional y su relación con la
lpcha por la tierra urbana.

2.. llna crono'logía
fundamentada

Marzo y abril/89 se ven signados por
dos elementos que indudablenrente
conmovleron a la opinión pública: el
"desalojo de hoteles de la Ciudad Vieja"
y el "juicio de los jubilados por la vivienda
para los pasivos".

Estos dos hechos se transforman en el
eje del problema de la vivienda durante
esos dos meses, FUCVAM se dirige por
primera vez a la opinión pública con un
documento de análisis del tema colga.
mentos, El desgaste del Directorio del
BHU, y por ende del poder Ejecutivo, es
notorio frente a la opinión pública, ya que
las masas perciben en este perfodo (año
electoral) que no existe solución real a la
problemática habitacional. Llevábamos
ya cuatro meses trabajando en lo interno,
tratando de ubicar a todos los nuevos
grupos registrados en federación.

Este trabajo se larga en lo interno, de-
batiendo a su vez en profundidad eltema
tierras, y en particular las distintas varian-
tes de la medida de ocupación.

En este mÍrco se oütrcaa ú¡a con-
centración elffide rnayo, fr€nEaü Minis-
terio de EcononfayFnauae crt poste-
rior marcha hasta el Fahb Sd AnnérL
ca, donde realizanps rn irportante
acto. Ya en la oratorb se nernima el
problema de la tierra. Concrettrrrente, se
denuncia a ediles del oficialisnp por la
entrega de tierras municipabs por cupt¡a
polltica.

Concomitantemente con esto se crea
con la Junta Departamental de lrlontevi-
deo una Comisión Investigadora sobre
tal situación. Concretamente, el 30 de
r¡arzo. Por el mismo tema, el 13 de junb,
eledilArtigas Melgarejo es tapa de todos
los diarios, culminando en un llamado a
la Junta al intendente lglesias y al arqui-
tecto Vicario. Hecho fundanpntal, no
porque hubiera o no cen$Jra, sino por-
que quedaba al descubierto la corrup-
ción generalizada y el gran negociado
con el terna tienas.

Baio esüa coyuntura FUCVAM convo-
ca a Asamblea Extraordinaria para el 1 y
2de Julio, en Durazno, donde se t¡atará
el tema ocupación de tierras. En la mis-
ma el Movimiento debate en profundi-
dad, pero las cooperativas en formación
aún no habfan homogeneizado una
posición para dar el salto. La Dirección
Nacional plantea la necesidad de tomar
la medida, pero las cooperativas prefie-
ren un cuarto intermedio para el 23 de
julio, para fundamentar su posición. En
Durazno nos enteramos (y la Asamblea
decide el apoyo por unanimidad) que
COVITEA habfa ocupado un terreno pri-
vado en Montevideo.

El tema de la tierra urbana comienza
entonces a ser debatido con rnayor in-
tensidad, jaqueando tanto al Poder
Municipal como al Directorio delBHU. En
esas circunstancias es que se llega a la
Asamblea de COVIMT 9, donde se vota
la medida por todo el Movimiento.

Dadas ya las ocupaciones de FUC-
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VAM, entrado el mes de agosto, la ofen-
siva gubernamental no se hace esperar.
La gran prensa da grandes espacios a
Kneit, el presidente del BHU, quien
amenaza con la quita de la personerfa
jurfdica a FUCVAM, planteando la inter-
vención de la Inspección General de
Hacienda. "Ley de la Selva: si se verifica
autorfa intelectual de FUCVAM suspen-
deremos todo trámite, tanto el BHU como
la lMM". Asl se expresa Kneit, y se suma
al "canto de sirenas" el edil Garcfa Pin-
tos: "por avidez polltica atentan contra el
Estado, no se respeta la propiedad",
"campaña orquestada surnarrente peli-
grosa, rompen candados y ocupan tie-
rras ajenas"...

Por esos días también nosotros invadi-
mos la prensa para contranestar la ofen-
siva. El 9 de agosto se convoca a la
"marcha de las antorchas", desde La
Teja a COVIDE. Esta ocupación, en El
Cerro, habfa sido una de las más cerca-
das por el oficialismo, haciendo toda una
novela acerca de Parque Vaz Ferreira.

Ese mismo g de agosto lanzamos la
consigna ¡rVivienda, Emergencia
NacionElt', publicando un boletfn don-
de se fundamenta esta expresión.

El 1 1 de agosto la ofensiva se da a
través de gente en lo superficial organi-
zada en cooperativa (ADACS Ltda.), ini-
ciando un litigio sobre el terreno de Feli-
pe Cardoso y Pitágoras, ocupado por
cooperativas integradas a FUCVAM,
denunciando que tomamos terrenos ya
cedidos a otras cooperativas.

El 16 de agosto comienzan a ser cita-
dos los ocupantes e integrantes de la Di-
rección Nacional a los juzgados. Interpo-
nemos entonces recursos jurfdicos ro-
deados de propaganda que frenan la
aplicación frfa de la ley. El 17 de agosto
se crea una comisión Parlamentaria, que
intenta mediar en el conflicto FUCVAM -
BHU, lo cual es rechazado por el Banco.
De todos modos, se logra que estos

actores se involucren en el diferendo,
acolchonando los embates dirigidos por
el oficialismo hacia la opinión pública.

Paralelamente a ello somos recibidos
por la comisión de Obra de la Junta De-
partamental, y se ofrece a mediar a los
efectos de mantener una reunión con
Vicario. Los ediles nombrados por la
Comisión son Melgarejo y Garcfa Pintos.

El 1e de setiembre se convoca a otro
acto en el Palacio Sud América, invitando
a todos los sectores polfticos y fuerzas
sociales. El mismo dfa se llama a una
acampada frente al Palacio Legislativo
para el día 13 de setiembre. La misma se
llevarfa a cabo con el SUNCA, por una
plataforma que se basa en gran parte en
el documento de FUCVAM en torno a "Vi-
vienda, Emergencia Nacional".

El2. de setiembre hay más desalojos
en la Ciudad Vieja. Las ocupaciones de
FUCVAM siguen intocadas, y el mismo
dla2{vecinos de la zonaocupan la falda
del Cerro.

El mes de octubre despuntia con un
ayuno por parte del Frente de Inquilinos,
lo que se suma al corolario de despres-
tigio generalizada del Poder Ejecutivo.

El 6 de octubre, "dfa de los sin techo",
nos concentramos frente al BHU, con
posterior marcha hacia la lMlr4, donde se
da lectura a una proclama acordada con
todas las organizaciones sociales.

El 29 de octubre, en COVIDE, se lanza
un ayuno de los ocupantes, en vfsperas
de la Asamblea Nacional que se realiza
en la misma fecha, reafirmando lo esta-
blecido en la plataforma.

El 9 de noviembre, una nueva ofensiva
vfa prensa sobre el terreno de Felipe
Cardoso. Esa misma tarde se ocupa el
hall del BHU, y se reclama que se dina-
mice el trámite de las personerfas jurídi-
cas de COVIONDA y 6 de MAYO, tranca-
das en el Banco. Luego de varios cabil-
deos se recibe a FUCVAM (sin Kneit), y
se logra destrabar las personerfas.
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Hacienda aprueba el Estatuto Tipo (de
junio '89).

Se presenta en la Junta una iniciativa
del edil Melgarejo, la que es aprobada,
acerca de un registro de tienas. También
nos recibe Vicario en la Intendencia.

Y luego la historia comenzaráa transi-
tar con una nueva Intendencia Municipal
en Montevideo. Sabemos que dejamos
en el camino otros tantos hechos, que
deberlan aparecer en estia cronologfa.

---De todas formas, creemos que lo anterior
nos habilita ya a entrar en la tercera parte
de este trabajo.

3.. FUCVAM y el
Itlovimlento en el
presente

FUCVAM cuenta hoy con una Ley de
Personerlas ya aprobada en el Parla-
mento. Y éstas están saliendo con cele-
ridad. Con tierras que serán para varias
cooperativas, y teniendo claro que no
ocupamos sólo por estos terrenos, sino
por una plataforma integral, que incluye
la problemática de las personerfas y ia
tierra a nivel nacional. Hoy contamos con
una cartera de tierras a nivel de Montevi-
deo, que sobrepasó los llmites del Movi-
miento Cooperativo, El Ministerio de Vi-
vienda debe asumir el problema de la
cartera. Estamos además en el umbral
de una dura pelea por la 14.105. Esto
merece ser realmente valorado por el
conjunto del Movimiento. Incluyendo en
el análisis el terna de la tierra en Canelo-
nes y Tacuarembó, etc.

Se trata entonces de elaborar un mate-
rial que sirva para la discuslón y el deba-
te franco de la próxima Asamblea Nacio-
nal, porque cuando una organización se
plantea objetivos para la lucha debe

valorar obietivanerüe si éstos se alcan-
zaran o no. Considerarcs que este do-
cumento primario, hlego del debate, po-
sibilitiará la redaccitln de un documento
definitivo sobre lo acorüecido en el '90,

con una evaluacirSn gercral y plantean-
do los objetivos que rios proponemos
lograr de aquf en más.

Puaello, es preciso retqnar la crone
logfa del apartado anterior en el rrerarp
de este año, cuando se realizan dos En-
cuentros Preparatorios a la Asamblea
Nacional, lo cual es altamente positivo,
ya que permitirfa un rico debate enüe los
delegados para asf llegar a la aproba-
ción de una consigna central que defini-
rla a 1990 como el "año de los présta-
mos".

Sin dudas, el pafs entra en un impasse
polftico (cambio de gobierno nacional y
departamental). En nuestro caso particu-
lar, el convenio de tierras con la IMM
genera un cúmulo de expectativas que
indudablernente llevarÍa un largo proce-
so aún no evaluado correctarnente.

El rnes de abril se irfa en preparaüvos
de los eventos fundanentales del 1e y el
24 de mayo, cuandose celebran el dÍa
de los trabaja&res y el anircrsario de la
Federackln. Arrbas iffnadas contaron
con una buena particilackft de la masa
cooperativisüe fundanentatsnente en el
acto del le cfd PITCNT, doncb se desta-
ca la presencia de 'b ccita' de FUC-
VAM.

Tantrién es preciso desüacar la jorna:
da solidaria realzadaen VICOTE, la que
puede ser evahl¿rh ccrrr) altatTente sa-
tisfactoria. A estas dos nrcvilizaciones
deben agregÍrse el da 24 watro actos
sirn¡ltáneos en cooperdivas de Montevi-
deo, sgnnizaclos por el Pff€NT, y una
corrcentraciJn el da 17, frente al BHU.

Ya nonlrrados Cersósimo y Lago
corno presidente del BHU y Ministro de
Vivienda, respecl.ivarnente, pero sin
haber aún asumido el cargo, se produce
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un gran vacfo polftico en el campo de la
vivienda. Dicha situación continuarfa
hasta los meses de julio y agosto.

En abril y mayo se comienza aestruc-
turar el proyecto internacional, que nos
posibilitarfa elaborar una propuesta poll-
tica con tareas para todo el año, en lo que
hace a la difusión del proyecto.

El mes de junio marca un hito muy im-
portante, con la marcha de "la casita"
hacia el Interior. Se lleva una propuesta
clara, que abrirá puertas en las Intenden-'cias de todo el pafs, en base a la agita-
ción y a la denuncia. No se le dio en
Montevideo la importancia debida en el
momento del regreso de la gira, desa-
provechando una muy buena oportuni-
dad para la acción propagandfstica.

Ya inmersos en un desgaste intestino
muy grande, producto de la no concre-
sión del convenio tierras, la situación de
la FUCVAM se ve reflejada en las carac-
terísticas de las movilizaciones propues-
tas, tanto la acampada en la Universidad
como en las sucesivas concentraciones,
salvo la marcha de los paraguas del 17
de agosto, en la que es evidente la mayor
participación de la gente. El 13 de agosto
se produce el veto a la Ley de Persone-
rfas, el cual es correctamente respondi-
do en el marco de las estrategias de mo-
vilizaciones acordada junto a CUDE-
cooP.

Llegarernos así al mes de setiembre,
cuando el directorio del BHU lanzael gol-
pe del 138% de reajuste. FUCVAM, en
base a un análisis y una propuesta clara
sale a la opinión pública hasta el momen-
to actual, cuando decidirncs lanzar la
propuesta del juicio público, con las ca-
racterfsticas que ya fueron discutidas y
acordadas al interior del Movimiento.

Esta nueva revisión cronológica, que
retomamos para ver lo realizado en el'90, demuestra con claridad diferencias
notorias entre un año y el otro. De nada
serviría lo reseñado si no observamos los

déficits tenidos para después superar-
los.

A nuestro juicio, un elemento funda-
mental a considerar es que en el '89

tenfamos una propuesta polftica clara, lo
que no sucede en el '90. Nos limiüamos a
definir al '90 como el "año de los présta-
mos" pero sin definir al mismo tiempo
una estrategia coherente de lucha orien-
tada a avanzar en la conquista de esüa
reivindicación. En otras palabras: en el'89 estaba planteado crecer, y se creció;
destrabar personerfas, y se logró; tierras,
y se van conquistando. Por el contrario
hoy, con un pafs que aceleradamente va
cayendo en la crisis más aguda que
pesa cada vez más sobre los hombros
de los trabajadores, el tema de la vivien-
da está determinado más que nunca por
las coordinadas pollticas más generales.
Y FUCVAM aún no ha sido capaz de
presentar una respuesta integral a esta
situación.

Han liquidado el Plan Nacional. Siguen
saqueando el impuesto a los sueldos, y
la "recuperación" del Plan está plantea-
do sobre la base del reajuste cuatrimes-
tral y algún préstamo fresco del exterior.
Vale decir entonces que el futuro sólo
será nuestro en la medida que seamos
capaces de ver con claridad la pro-
blemática general que afecta al Movi-
miento y proponer una estrategia de
lucha en consecuencia.

En este sentido hoy planteamos: es
evidente que eltema tierras fue desenca-
denante de un cúmulo de propuestas y
movilizaciones relacionadas al mismo.
Pero al hacer una comparación de año a
año vemos que el eje de la diferencia
está centrada en la definición de la estra-
tegia de lucha. Es fundamental e impres-
cindible que el Movimiento Cooperativo
diseñe con claridad una propuesta, y
que e! objetivo de la lucha sea sentido y
compartido ampliamente por la gente.
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EL CRECIMIENTO
CUANTITATIVO ESTA

LOGRADO. AHORA CRECER
EN ORGANIZ.ACIOI{ DE

CADA GRUPOT
DESAFTO'9I

in dudas el objetivo fue suficien-
temente cumplido cuando nos
planteamos el reflotamiento de

los nuevos grupos. Pero es momento de
ver la necesidad de ahora ganar en
organización interna de cada coo-
perativa en formación o en trámite. Para
ello consideramos muy importante cohe-
sionar el trabajo de toda la Federación a
los efectos de poder dar a los grupos lo
que los grupos necesitan. Vale decir que
como en enero del '89 se estructuró un
trabajo full de reflotamiento hoy hay que
reeditar esta estructuración pero con
otro objetivo: fortalecer la coopGr?-
tiva para crecer en el conjunto.

Lo cuidadoso del funcionamiento
orgánico de cada cooperativa nueva nos
posibilitará contar con grupos correcta-
mente estructurados.

Entender que se torna imprescindible
la permanente creatividad que posibilite
el funcionamiento es gran parte del éxito
para capear el vendabal contra FUC-
VAM en su conjunto.

De nada serviría el que cada grupo

funcione si nc ful^c€ne ef cú'U.rlm Se
trata de qr¡e hos r ,gm¡nrsfrs ü @:'c -
pación en FIJOVA"ilT# sciff *-rndilirerqa-

mente expeoi'tvcs t rrc sE lgre'n 3^

antros de deoales e:e:¡Éncos a *a'

gen de las neceslldags :;rcrei.Éa 3e 'ls

trabajadores.
Algunas pauüas rera e mo&€ .-c c¡n

ánimo de que se transfffi s¡ flreic
sino para que se bgfe cfficn€r**r E -€-

cesaria disciplina cCeci,..'a q",€ oec'e
reinar en toda organ z.&.*T oe ranere-
dores:

a) La Dirección siente la ne:es""cac
polftica de plantear Ia respc,nsaor ,g"ad

de que cada grupo sea L.,tn c3 o:so 3g'erl-
sor del funcionamientc Ce s- :3cc€'ell-
va. Para ello entenderrcs q-,€ prc,5"¡cto
del avance en el tema perscrr€{ias ya no
tiene razón de ser dos ptenfl'os uno de
cooperativas en fonnaci,ó'n i :ffcs de co-
operativas en trámrte

La realidad rnarca ie necesidad de fu-
sionar ambos p{ener'r'os

b) Su funcicnam;entc semanal se ha
tornado rnucnas veces desgastante e



improductivo. Consideramos que serfa
lo más aconsejable que el mismo fuera
quincenal, salvo que las circunstancias
ameriten su convocatoria extraordinaria.

c) Será imprescindible que las coo-
perativas conozcan el orden del dfa con
anterioridad, fijado en cada plenario an-
terior de-elomrin acuerdo.

d) Las cooperativas deben enviar por
lo menos dos delegados, y en lo posible
evitar la rotación a los efectos de que no
se pierda la continuidad.

e) Se llevará estricta asistencia a los
mismos, y con aquella cooperativa que
falten en dos oportunidades se llamará a
su Consejo Directivo, a fos efectos de
hacer una clara rendicióri de cuentas.

f) Las jornadas solidarias c.onsidera-
mos que tienen un alto valor polftico
gremial, y será fundamental fomentarlas
con mayor asiduidad. Será el plenario el
encargado de fijar las mismas.

g) Debemos esforzarnos para que
cada grupo tenga una actividad hacia su
zona de influencia, allf donde está plan-
tada la cooperativa. Acerca de ello de-
berá rendir informes periódicos al-plena-
rio.

h) Deberá prestársele fundamental
atención a la formación cooperativa, re-
alizando actividades periódicas acerca
del carácter de usuarios principalmen-
te.

De alguna manera estas pautas inten-
tan como lo decfamos apuntar a la mayor
integración y fortalecimiento de los gru-
pos y por ende de FUCVAM en su con-
junto.

La lucha por los
préstamos

A cuenta de ser objetivos, serfa inco-
rrecto plantearnos triunfalismos que
transmitan falsas espectativas con res-
pecto al tema. Decimos esto en base a
que si bien es cierto que tenemos un
enemigo claro, la economla del pafs, no
es menos cierto que el problema de la
vivienda se torna cada dfa más explosi-
vo. Las cooperativas son una realidad ya
innegable que se presentan como un eje
de referencia para todo trabajador que
necesita vivienda

Más allá de un presupuesto miserable,
como el que se votó parael quinquenio,
creemos que hay que dar la lucha por
revertirlo. Para ello debemos revitalizar
toda la potencialidad de FUCVAM, a los
efectos de golpear efectivarnente con
movilizaciones masivas. No es posible
separar la lucha F.or la tierra, y en este
sentido creemos que hay que apuntar al
Ministerio de Vivienda en forma contun-
dente para arrancar la Cartera de Tierras
a nivel nacional. De nada servirfa seguir
dando elementos de la realidad de los
préstamos si no hacemos un esfuerzo
por interpretar la globalidad del problé-
ma. A los efectos de una mayor com-
prensión entendemos que el material
elaborado por los compañeros de la
Comisión de Vivienda Alternativa, sitúa el
conjunto del problema habitacional co-
rrectamente.

También decimos que a nuestro juicio
esto es lo que hoy está planteado como
tarea histórica de FUCVAM (se adjunta el
material de "reforma urbana").

: : .  2f
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Golgamento y rcaiuste
cuatrimestral

Nunca con mayores posibilidades que
hoy se plantea la necesidad del Frente
de Deudores del BHU, bandera que
FUCVAM levanta desde el año 1983. Ese
fue el gran acierto polftico que tuvimos;
sin embargo en la práctica era suma-
mente diffcil consumarlo.

Esto demuestra una vez más que fui-
mos los cooperativistas de FUCVAM el
elemento consciente acerca de todo lo
que implica para los trabajadores el
despojo a que somos sometidos desde
hace años con los reajustes usureros. De
allí la fobia de los de arriba con nuestra
organización y nuestra lucha. FUCVAM
fue la denuncia permanente de lo que
hoy se está desplomando apedazos. Es
producto de una brutal crisis, que hoy
encuentra el eco suficiente en una am-
plia mayorfa de los deudores individua-
les.

Ya no estamos solos, la crisis abierta
sobre el tema del reajuste cuatrimestral
demuestra los distintos reacomoda-
mientos que hacen peligrar "el monolitis-
mo coincidente"

El juicio público sobre la ley 14.105
aparece como un eje fundamental que
ayuda a fortalecer mucho más el frente
de deudores, que jugarla cada dfa más
un rol capital. Por lo tanto la mayor agita-
ción, propaganda y clarificación del jui-
cio será tarea prioritaria en el perfodo.

Relaclones
lnternac¡onales'

En este campo realrnente i,os aliances
son sustanciales. No varlos a Cecir que
FUCVAM recién ahora se relactona rnter-
nacionalmente. Diremos qi..[e durante
toda su historia la FederaciÓn tu¡o en
este campo una tarea de difustÓn de lo
nuestro sumamente importante; y que a

Fartir del '89 Ia Dirección deflne consoli-
dar en América Latina contactos ccn
organizaciones sociales que luchen por
la vivienda popular

Esto sin CuCas se l'ealzÓ con acierto. Y
es nada rnás n ¡ nada r-r€nos que en Brasil
que ccn rneyor fuerza se está desarro-
llando nuestra experiencia con orgullo.

Con orgullo podemos decir que en
San Pablo se construyen "Mutirao" a la
uruguaya. Esto nos abre un mayor corn-
promiso, y debemos,pensar en que ya es
realidad el internacionalismo de FUC-
VAM (Paraguay, Argentina, Brasil) No es
poca cosa, para lo cual tenemos Q.€
pensar en seguir profundizando el t'aba-
jo en esta área.

Hay que pensar en que cada c'a s€
hace más necesario la creaciÓn Ce De'
partamento lnternacional de
FUCVAM, el cual deberá traba,ar s s-
temáticamente en todo lo que :3r': e""l€
al área internacional.

priOrizar aCtividades. CC,fli.,!r €át *3r
permanente, atenciÓn p-rri!,e ¡Ng ,.gg i¡il,3'-

VimientOs en marCha. -r:r".1'tes a E I -g:-

ción Nacional, crga- ta: :,. t€ c,asa--
tías e intercarnD'o c9 9r3€"e'-c4 :-:
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OTROS TEIT'IAS PARA LA REFLEXION
.----/

CUDEGOOP.
Debemos ser absofutamente crfticos

sobre nuestra participación en la Confe-
deración.

HoyCUDECOOP es sin dudas recono-
cida en todos los ámbitos tanto naciona-
les como internacionales. Sin embargo
nuestra participación en ella no ha sióo
tratada con la celeridad que el tema
merece.

Un frente de organizaciones coopera-
tivas como es la organización que ier:ne
a todas las ramas del Movimiento Coope-
¡.ativo Nacional no puede ser visto óon
simpleza por FUCVAM, y tenemos la
obligación polftico gremiát de marcar
nuestro perfilcon claridad aceptando los
diferentes matices con otras modalida-
des en el seno mismo de la Confedera-
ción.

Ello se hace imprescindibfe, desta-
9a!9o puntualmente a un compañero de
la Dirección Nacional para eue funcione
en el Federal de dicha Confdderación, to
cual nos posibilitará una relación mucho
más flufda y un conocimiento más aca-
bado de la realidad

La Confederación, como herramienta
de intercambio y convenios puntuales
con las demás ranas nos abrirfa grandes
posibilidades tanto en el campo del cré-
dito, conrcl el de producción, consumo,
etc".

GEilTRO DE FORHACION.
Laevaluación que realizamos de estos

años delfuncionamiento del proyecto no
nos conforma. Consideramós Que hay
que replantearse elterna de la foimacióñ
cooperativa con mucha fr¡ayor fuerza.
Con claridad decinxcs que es nuestro
deseo aprovechar al mái¡mo el encuen_
tro nacional para que se discuta y surjan

propuestas en base a la necesidad que
nazca desde las bases. Será la Asam-
blea Nacional que deberá re-crear el
proyecto, ya que contamos con la dota-
ción de una infraestructura muy impor-
tante, que no la hemos canalizado co-
rrectamente.

FUCVAil HOY
El abrupto crecimiento del Movimien-

to, la experiencia acumulada durante
tantos años, presenta desaffos cada vez
mayores para la Federación. No pode-
mos pensar en que la Federación pueda
seguir f uncionando orgánicamente
como en 1970.

¿No es necesario abrir Departamentos
puntuales por áreaen el seno de nuestra
Federación?

Hoy FUCVAM está plantada en el pafs
más grande de América Latina: BRASIL,
la experiencia de los Mutirao (Cooperati-
vas de ayuda mutoa) se están desarro-
llando con la ceferidad que a todo le
imponen los hermanos brasileros.

¿Cómo atender este desaffo?
En breve podrerflos tener una sede

corno pocas organizaciones sociales del
pafs la tienen (hogar estudiantit inctufdo).

¿De qué infraestructura nos tendre-
mos que dotar?

En ef interior del pafs las cooperativas
crecen igual que en Montevideo.

¿Cómo atenderlas con periodicidad?
Como se verá podrfamos seguir enu-

rnerando un sin fin de nuevos campos
que la propia historia le va abriendo al
Movimiento.

En este encuentro nacional será res-
ponsabilidad de todas las cooperativas
discutir el presupuesto de FUCVAM liga-
do a la realidad.
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